Vacío existencial moderno

Punto de vista antropológico y secularización

Desde un enfoque antropológico y cultural podría explicarse el vacío existencial por la confluencia de tres factores que se encuentran en la entraña de la vida social, y que son, en primera instancia, el proceso de secularización, entendido como la progresiva prescindencia de las realidades sobrenaturales en la vida social; en segundo lugar, la declinación de las ideologías, que hasta hoy representaban la oferta de una esperanza secularizada, pretendiendo brindar una respuesta a las más profundas interrogantes del espíritu humano; y por último, la actual crisis de la idea de progreso.

Roberto Bosca, La utopía religiosa de fin de siglo,  Océano, 1994, p.18.

Crisis de la ideología

Búsqueda de otros horizontes con sentido

Se ha hablado y escrito bastante acerca del sentido religioso de las ideologías.
 Las ideologías constituyen verdaderas religiones seculares que funcionan de hecho como sucedáneos de lo religioso. Pero sea cual fuere el futuro de las ideologías, lo cierto es que hoy por hoy han perdido, en cuanto expresiones de una creencia inmanente y un sentido de redención intramundana, su significado social. Cuando las ideologías se vuelven tenues e incluso se eclipsan, dejan de cumplir su papel de reemplazo, y las personas vuelven su corazón y su mirada hacia otros horizontes.

Roberto Bosca, La utopía religiosa de fin de siglo, Océano, 1994, p.21.
Crisis del progreso y racionalidad 

Hegel/Comte/Marx

Este mito del progreso, que se constituye en un sustituto de lo sobrenatural, representa el sustrato irracional de los grandes sistemas del pensamiento racionalista que existe en toda la cultura de la modernidad: el idealismo de Hegel, el positivismo de Comte y el materialismo de Marx.

Sin embargo, hoy dicha visión se ha resquebrajado, al comprobarse que ese progreso en el cual se creyó ver la superación del mal podría paradójicamente llegar a constituirse en una fuente de destrucción, como parece advertirlo el peligro atómico y la preocupación ecologista.

Roberto Bosca, La utopía religiosa de fin de siglo, Océano, 1994, p.22.

Crítica a la visión utópica

Desarrollo milenarista de las utopías

La sed de absoluto propia de la mentalidad utópica va unida a una ansiedad que no le permite esperar una respuesta ultramundana a sus interrogantes. De ahí el deseo inmoderado de conseguir in hoc saeculo la pureza absoluta: hay que restaurar la perfección original que alguna vez fue una realidad en la historia humana. El utopista no encuentra en ese mundo una respuesta satisfactoria para el problema del dolor y el sufrimiento, y construye su mito para poder vivir en paz y tranquilidad consigo mismo.

Roberto Bosca, La utopía religiosa de fin de siglo, Océano, 1994, p.53.

Subjetivismo y desarrollo del yo

Importancia para definir la realidad

El subjetivismo se define por la primacía que otorga al sujeto cognoscente: es el primado del yo sobre las cosas del mundo exterior. Su doctrina afirma la dependencia funcional de los objetos y de los juicios de valor respecto del sujeto. En el ámbito de lo sobrenatural el subjetivismo sostiene que es únicamente la subjetividad del individuo –su conciencia íntima– La fuente de todo valor religioso.

Reiterando el desenfoque racionalista, la New Age termina afirmando que la realidad objetiva no es lo que es, sino lo que el sujeto crea: “He llegado a darme cuenta de que la realidad –asegura Shirley MacLaine, una verdadera impulsora del movimiento– es básicamente aquello que cada uno percibe como tal”.96
Roberto Bosca, La utopía religiosa de fin de siglo, Atlántida Océano, 1994, p. 62.

Cristianismo y conocimiento de sí

Concepción de Dios como algo bueno

Resulta significativo detenerse en el enunciado del precepto fundamental del cristianismo que es la caridad: “amarás a tu prójimo como a ti mismo”. Vale la pena considerar la última parte de ese concepto que quizá suele pasar un tanto inadvertida en relación a la primera. “Como a ti mismo” significa que en el punto de partida hay un amor legítimo a uno mismo, y que Dios lo ha querido así porque resulta evidente que si no nos amáramos a nosotros mismos terminaríamos directamente con nuestra propia existencia.

Dios quiere todo lo bueno que hay en el mundo. Todo lo humano y todo lo creado, menos el pecado y el mal, son algo querido por Dios.

Roberto Bosca, La utopía religiosa de fin de siglo, Océano, 1994, p. 66.

Posmodernidad y sensibilidad

Nuevo concepto religioso light

Las características del nuevo paganismo se enmarcan en el contexto cultural de la posmodernidad. Entre los caracteres posmodernos pueden mencionarse el desvanecimiento de las convicciones fuertes –como los dogmas– y el correlativo surgimiento de una sensibilidad light singularizada por la dispersión y la heterogeneidad.

En la posmodernidad no hay creatividad sino integración de caracteres culturales preexistentes: eso es el sincretismo. La palabra sincretismo designa a toda mixtura de componentes religiosos heterogéneos.

Roberto Bosca, La utopía religiosa de fin de siglo, Océano, 1994, p. 68.

Nueva época y base de su desarrollo

Nuevos sentidos posmodernos
Por otra parte, la New Age es algo más que una buena música de sones dulces y armoniosos; ella subraya la integración del hombre en el cosmos y la consiguiente superación del paradigma moderno. También la persuasión de que la transformación es posible a partir de la persona y no de las estructuras, como sugerían las ideologías. En tercer lugar, la idea de que el cosmos no es un ámbito separado de la sacralidad, y de que por lo tanto es posible encontrar un sentido divino en la propia realidad de la vida humana en el mundo. Por último, la vida religiosa como experiencia vital y no entendida primariamente como un código moral.

Roberto Bosca, La utopía religiosa de fin de siglo, Océano, 1994, p. 101.

Sentido de la existencia moderna

Función de familia/política/empresa

Si la existencia como una participación creadora ha de ser un encuentro, las estructuras temporales –sociales como la familia, políticas como las leyes y económicas como las empresas– han de constituirse en consonancia con la naturaleza de ese encuentro; sin dificultarlo y menos impedirlo, sino más bien posibilitándolo. Éste es el significado de la tarea que espera a cada hombre y a cada mujer, a toda la humanidad, hasta el fin de los tiempos.

Roberto Bosca, La utopía religiosa de fin de siglo, Océano, 1994, p. 103.
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